
ECUADOR 

Debate 
CONSEJO EDITORIAL 
José Sánchez-Parga, Alberto Acosta, José Laso 
Ribadeneira, Simón Espinosa, Diego Cornejo Menacho, 
Manuel Chiriboga, Fredy Rivera, Jaime Borja Torres, 
Marco Romero. 

DIRECTOR 
Francisco Rhon Dávila 
Director Ejecutivo CAAP 

EDITOR 
Juan Carlos Ribadeneira 

ECUADOR DEBATE 
Es una publicación periódica del Centro Andino de Acción 
Popular CAAP, que aparece tres veces al año. La información 
que se publica es canalizada por los miembros del Consejo 
Editorial. Las opiniones y comentarios expresados en nuestras 
páginas son de exclusiva responsabilidad de quien los suscribe 
y no, necesariamente, de ECUADOR DEBATE. 

SUSCRIPCIONES 
Valor anual, tres números: 
EXTERIOR: US$. 18 
ECUADOR: S/. 21 .000 
EJEMPLAR SUELTO: EXTERIOR US$. 6 
EJEMPLAR SUELTO: ECUADOR S/. 7.000 

ECUADOR DEBATE 
Apartado Aéreo 17 - 15-00173- B Quito, Ecuador 
Redacción: Diego Martín de Utreras 733 y Selva Alegre, Quito. 
Se autoriza la reproducción total y parcial de nuestra 
información, siempre y cuando se cite expresamente como 
fuente a ECUADOR DEBATE. 

PORTADA 
Magenta Diseño Gráfico 

(O caap ISSN-1 012-1498 

www.flacsoandes.edu.ec



ECUADOR 

DEBATE 
Quilo- Ecuador, agosto de 1995 

• 1 « 

(:0\'üNTOQA 
. . . . . . . ... c�)'ai�t�ra N'�ci��ai: ¿Quiebres en �¡ 111od�lét5-15 

· .... ·. ·: : 

Coyuntura Política: Modernización, crisis y comienzo de otro ciclo político 
/16-20 
Connictividad: El conflicto socio-político: febrero-mayo 1995121-27 
Coyuntura Internacional: Continúa la reestructuración geográfica de la 
economía mundlal/28-41 
Equipo de Coyunlura "CAAP" 

X�MA CENTRAL< Liberalismo y Posmodernidad 1 43-51 
Nancy Ochoa Antich 
Revolución Liberal y Neoliberalismo/52-60 
Alejandro Moreano 
El regreso de viejos actores en los nuevos escenarios de la política 1 61-77 
Patricia de la Torre 
Sobre la Tolerancia 178-90 
Felipe Rihadeneira Quevedo 
Tolerancia y Democracia /91-103 
Isidro 11. Cisneros 

·.;.:;:;::·. H> 
i..�ÓNGs·y�lriesa������Rlll"�l·e�bP��'A�dln�:·oue�yDesarb···· 
1109-125 
Manuel Chiriboga 

El desarrollo rural: limitaciones y alternativas 1 126-133 
Luciano Martínez 

dcnoble
Cuadro de texto



•toi r'.j "¡� �--
; ·p �-. . .. ...... . "' . t. .. 

�#.��l$,!::::::::::::¡:::::::,:::::::::::::::::::::::¡¡¡:;¡¡::;::::::::::¡¡¡j:j:¡:¡¡¡::i:::::::::::¡¡¡::::::::::i::::::¡;:¡¡:¡¡::¡¡¡¡:¡¡:¡:::::::::::::::¡:::: 
¿Qué hay de los tenitorlos en la descentralización? /135-154 
Roberto Santana 
La profundización de la democracia en Colombia: Obstáculos y posibilidades 

/155-172 
. 

Jaime Zuluaga Nieto · 

q�J.nqA::�wm9�G�:::::::::::::::::::::::::::::::::::¡::::::::::':':':':::::::::::::::::::::::,::::::::::¡::::::::::::::::::: 
Historia de la Revolución Liberal Ecuatoriana, de Enrique Ayala Mora. 
1173-179 
ComenmriosdeHenmnlbana 

: � ' 

· :  ·1' . 

dcnoble
Cuadro de texto



Revolución Liberal y Neoliberalismo <*> 

Alejandro Moreano 

' . . 
Una de 'las paradojas del Ecuador actual es que el neoliberalismo, que pretende 

fundarse en p�incipio� caros'alliberalisiÍw -libertad de empre�·a, iniciativa priva­
da- sea, empero, lá política que intenta liqt!idar las .conquistas abiertas por la 
revolución alfarista. De hecho, la revolución liberal, abrió un proceso que se ha 
desárrollq.do hasta el presente; ·generó una profimda transformación de la estruc­
tura jurídico-política d(H Ecuador, y un haz de relaciones soda/es potenciales que 
se desplegarían a lo ta;go de todo el siglo. 

. . · 

E
sa vigencia y significación 

histórica de la revolución li­
beral proviene de que la épo-

ca iniciada el 5 de junio de 1895, gestó 
una singular paradoja: la inauguracjól1 
del estado burgués sin sociedad burgue­
sa. Un aparato estatal y un orden jurídi­
co avanzádos respecto a la vida social 
que marcaban el camino y el riliuo de 
su propio desarrollo. Dos ejemplos: ·uno 
de los cambios IJásicos introduci'dos fue 
la configuración de las esferas autóno­
mas de lo público y lo privado, mcdimJ­
Le la mplura del vínculo de la Iglesia y 

. ' 

el y tado a través del laicismo y de re­
formas lales como el divorcio y el ma­
trimonio civil, aprobadas mucho antes 
que en varios países europeos y que en 
casi todos los de América Latina. Otro 
fue el de la sobcrruiía popular, las liher­
tades ciudadanas y los derechos del in­
dividuo. Ese nuevo orden jurídico de< 
moró años y décadas en devenir en vida 
sociál real sin que se haya configurado 
a plcuilud 1. 

. 
. 

. La inserción del país en cJ.mercado 
mundial provocó coufrontacióncs e,Jlre 
la dipámicageneral de la economía ca-

(*) Esta es Ut\a versión Jldra l• Re vi lila Ecuador Debate, basada en la ponencia presentada por el autor en 
éi-Seminario:;:·vigencia del pensamiento de Alfara al final del Siglo XX". organizado por: ILDIS., 
Diario El Mercurio Y. Fundac1Ót1 ESQUEL. Cuenca, 1995. • · 
l. La Ciudadanía y la unidad del ¡�t>dcr: ¡xlr cjcm¡11o, frente a la exisacucia de los pueblos indi� ljUC 

�uestionan ese tipo ·.te sohem�ía. 
· 



pit<tlista y· las fonnas y relaciones pre­
capi talistas' dominantes en vastas zonas 
y regiones. Esa contradicóón se mate­
rializó en oÍra: aquella entre el sobredc­
sarrollo del aparato estatal y la conti­
nua crisis estructural de dirección de la 
sociedad y .el Estado, producto de una 
débil ''sociedad civil". La · solución de 
las crisis económico-sociales por la vía 
de las rcfonnas "¡x>r arriba" y de la ex­
p:msión y modemización del aparato 
estatal, ha sido el contenido central de 
la his,oria ¡x>lítica del Ecuador moder-,·- · ·  
no. · 

El Jesfa se en tre Estado y sociedal.l, 
convirtió al aparato estat:ú en sujeto ac­
tivo de las r efonnas soci:úes que se ini­
ciaron'coino rcfonnas jurídicas : el Có­
digo Jcl Trabajo, la refonua agraria, ,las 
reformas fin:mciera e industJial. 

La evoluci ón del Estado marcaba el 
desarrollo Jcl país y devenía en trans­
fonnadón Je las relaciones sociales. Clac 
ro, esta característica de tenn inó una vía 
junker de .de sarroll? histórico: la diná­
mica social fu� a;sí mcdiati:wda' mc­
di:UJte la represión de las luchas socia­
les y la absorción de st¡s contenidos . en 
refonnas desde arriba -(el habla social 
fue siempre contenida para que :-¡e im­
pc.)IJg¡Í el le ngttaje estatal)-: !a revolu­
ciói� juliana, su derrota, las reformas de 
Ayora; la "Gloriosa" del 44, el 30 de 

marzo �e Vdasco lharra, las reformas 
de Galo Pla;l.il; en los 60 y 70 represión 

y rcfonuas al. mismo •tiem1x> ¡x>r parte 
de .la Junta Militar del 63�66 y d¡;{.Ge­
nen¡l Guillenno Rodríguez J .a)'a: 

En ese sentido, clliheralis•u(� no es­
capó a l a  c:mtclcrísti ca  central de nucs-
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tra historia iniciada con la conquista: el 
poder nunca surgió de la sociedad; ni el 
Estado de Ja nación,1Ú lo político de lo 
social, JÚ la cultura escrita de la misma 
creación cultur al de la sociedad. El he­
cho colmúal marcó una ruptum, wta bre­
cha insalvable entre el "hahla social" y 
la "lengua del poder". 

Contrapartida de ese sobrcdesarrollo 
del aparato estatal fue la pennanente in­
capacidad de las fuerzas dominantes de 
la sociedad para dirigir el aparato esta-

. Úú, cue stión que se expresó en una en­
démica crisis política: golpes de Estado, 
presidentes interinos, múltiples Asam­
ble.as Constituyentes, innumerables caf­
.das de los gobiemos JX>r efectos de la 

. movilización popular. De hecho, la con-
tinuidad. de nuestra vida JX>Iítica ·fue 
siempre garantizada por Gobiemos sur­
gidos del propio aparato: las dictaduras 
de .las cúpulas de las FF.AA y de la 
tecnocracia. 

La crisis orgániq¡ ha dominado toda 
lu vida contclllJX>ránea en el Ecuador: 
detonada JX>r la crisis cacaotera de 1920, 
se prolongó hasta 1940 y. luego del ·bre­
ve interregno de los 50 en que se inició 
la recomposición de la unidad del blo­
que en el ¡xxler, persistió en los 60 y · 
parte de los 70, particulanneute a nivel 
de la d irección éÍico-espili tu al de la so­
ciedad. Durante todo este período, va­
rias de las orgmúntciones de la "socie­
dóld civil" fueron creadas por la lucha 
de las clases subalternas . Después de la 
revolución de 1944, pero sobre todo en 
Jos 70 y 80, se ;�centuó el fenómeno de 
cooptación for;n;,,. de esas orgaúizacio­
ncs a la vez que la gcn_cración, desde el 
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aparato estatal, de nuevos escenarios de 
la "sociedad civil". 

El momento culminante de la época 
abierta por el liberalismo fue el período 
de las reformas estmcturales dados en­
tre 1960-1970, que eliminaron los obs­
táculos precapitalistas al desarrollo eco­
nómico, concluyeron el desfase abierto 
por el liberalismo y pusieron la socie­
dad a la altura del Estado. 

Las transformaciones pólíticas de las 
décadas 60 y 70, amén de su impresio­
nante crecimiento, consolidaron la In­
tervención del aparato estatal como uno 
de los ejes de la dinámica económica 
del país. Más aún. éste devino en factor 
de creación de nuevas relaciones socia­
les. Entre ellas, la reforma agraria, el 
fomento industrial y la negociación de 
las condiciones de dependencia; el im­
pulso a los grupos sociales gestores del 
"desarrollo hacia adentro" -(promoción 
de nuevos grupos empresariales, mayor 
peso social y político del campesina­
do)-. y el relativo debilitamiento de 
aquellos que fundaban su poder en las 
relaciones con el mercado mundial. 

Las reformas estructurales de los 60 
y 70 tendieron a crear las condiciones 
para superar la crisis orgánica expuesta 
y construir una relativamente robusta 
"sociedad civil". De hecho, a partir de 
la segunda mitad de la década del 70,1a 
"sociedad civil" .comenzó a desarrollar­
se: el funcionainiento del sistema polí­
tico; la fo.rmación de nuevo campo cul­
tural -(un 'nuevo discurso y. un nuevo 
tipo de �'intelectuales orgánicos" y una 
nueva y. variada institucionalidad)-; la 

consolidación de los medios de comu­
nicación colectiva y de la opinión pú­
blica como factor de poder; el relativo 
enriquecimiento de las distintas fonnas 
de la vida social cotidiana: un boom de 
actividades artísticas en espacios públi­
cos, proliferación de galerías de arte, va­
riedad de espectáculos musicales etc. 

Empero, la debilidad histórica de los 
sectores sociáles dominantes y de las ins­
tituciones culturales existentes, no han 
pennitido lá consolidación de una ro­
busta "sociedad civil" que se haga car­
go de la dirección de la sociedad ll<ma y 
del poder. Eí aparato estatal ha conti­
nuado presefvando su función dominan­
te, y el sistetná político ha terminado, 
más bien, cúmpliendo una función de 
legitimación antés que de organización 
y gestión. 

Está abierta una nueva época: la 
transferencia de la dinámica histórica 
desde el Estado a la sociedad, la orga­
nización de la sociedad civil y la pro­
fundización real de la democracia. 

El dilema que vivimos en la actuali­
dad es quien comanda ese proceso: la 
sociedad entendida como mercado y em­
presa privada o la sociedad concebida 
como sujeto histórico, los viejos y nue­
vos movimientos sociales o el gran ca­
pital, el rieoliberalismo o un nuevo 
proyecto popular. 

¿Entierro de la revolución liberal, o 
profundiZación de la misma? ¿5 de ju­
nio de 1895 ó 28 de enero de 1912? 

Analicemos los momentos de des­
pliegue histórico de la revohición libe� 
ral y la· situación actual. 



DE LA REVOLUCION LIBERAL A 
LA GLORIOSA 

En Ecuador, el 28 de mayo de 1944 
fonua parte del ciclo lústórico abierto 
por la revolución liberal, que se cierra 
en los años 60. 

La revolución liberal se inscribió en 
un poderoso movimiento que deseaba 
imprimir una nueva dirección cultural 
de la sociedad. Una profunda ruptura 
intelectual con el pasado que pretendía 
modificar incluso las prácticas y la di­
mensión cuotidiana de la gente: la laici­
zación de la vida social inmediata. 

Es� movinúento creó un nuevo dis­
curso, un nuevo tipo de intelectuales or­
gánicos, un renovado principio pedagó­
gico. Si bien Juan Montalvo ha sido el 
símbolo pennatJente de ese movimien­
to. muchos otros lo representaron inclu­
so con mayor pertinencia: Francisco 
Hall, Roberto Andrade, Abelardo Mon­
cayo. en el período de surgimiento y 
desarrollo del movimiento liberal pre­
vio al triunfo alfarista; .José Peralta y 
Belisario Quevedo en la etapa revolu­
cionaria e incluso posterior. 

Del desarrollo de la educación laica, 
en cuya cúspide se ubicó la Universi­
dad, devino el .marco institucional de 
organización de los nuevos intelectua­
les orgánicos y de la construcción de un 
poderoso bloque intelectual, núcleo 
fundamental según Gramsci de todo 
bloque lústórico encargado de elaborar, 
sistematizar y socializar la concepción 
del mundo inaugurado por el liberalis­
mo. Un núcleo filo�ófico y tUl princi­
pio pedagógico -el laicismo-, habían pcr-
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mitido al liberalismo organizar a los in­
telectuales. 

Empero, la crisis económica de 1920 
que se prolongó basta 1945 -(y que en 
última instancia reveló la endeblez de 
la estructura de la economía ecuatoria­
na)- propició la caída de ese proyecto y 
la disgregación del bloque intelectual 
y del sistema hegemónico liberal. La 
crisis económico-social fue sin duda 
muy profw1da. Entraron en decadencia 
los dos pilares de la economía y la so­
ciedad ecuatoriana-de la época: el siste­
ma de hacienda serrana y sobre todo, 
una agricultura para el mercado mun­
dial fundada en el cacao. Empero, su 
transfonn�ción en crisis política y cul­
tural se debió a la debilidad del nuevo 
bloque dominante surgido del liberalis­
mo. 

El pacto liberal-conservador, expre­
sión del triunfo del ala girondino-pla­
cista sobre el ala jacobino-placista, 
preservó las b�seli materiales y espiri­
tuale� del vjejo poder y limitó el alcan­
ce de la� bases ��jales y la fuerza inte­
lectual aglutinante del nuevo poder. El 
sistema de hacienda y las relaciones de 
!icrvidumqre no fueron modificados 
sino apenas flexibilizadas. con la abolí­
ciÓ!! del coucertaje, para facilitar los 
tlujos migratorios hacia la agricultura 
de exportación de la costa. La expro­
piación de las tierras de la Iglesia no 
afectó totalmente el poder latifundista 
del 'Clero ni transfonnó las relaciones 
de servidumbre en las haciendas expro­
piadas que pasaron a formar parte del 
patrimonio del Estado, a través de la 
Asistencia Social. Más aún, la Iglesia 



56 Ecuador Dd-.ale 

logró progresivamente reconstruir su 
antiguo imperio latifundista. El discur­
so liberal y el laicismo tampoco. se ex­
tendieron al cruupo. donde chocaban 
frontalmente con el régimen de servi­
dumbre y el poder gainonal y clerical. 
No hay duda que la Iglesia, el aparato 
eclesiástico y el discurso religioso, des­
plazados de la dirección política, pre­
servaban su autoridad espiritual. El dis.­
ci.Jrso liberal era aun un discurso para 
las capas medias urbanas. sin mayor in­
fluencia entre Jos campesinos indios que 
no eran solo la mayoría de la pohlacion 
sino la sustancia de la nación. El movi­
miento liberal, al igual que el movi­
miento de la independencia, no logró 
cuajar como un movimiento nacional 
popular. Es decir, no logró integrar a la 
totalidad de la sociedad en un proyecto 
histórico común. 

La burguesía no pudo establecer una 
dirección ético-espiritual de la socie-. 
dad. Una vez tenninada la fase revoluc 
cionariá, en la cual y excepcionalmen- . 
te logró cristalizar una voluntad nacio­
nal. ingresó en una prolongada crisis 
orgátúca que emergió. ahiertruncnte en 
el curso del desarrollo de la crisis de 
los años. 20. 

La ideología del liberalismo oficial 
perdió fuerz.¡l rápidrunente y dejó de 
ser el elemento de cohesión de la inte­
lectualidad. Con Pío Jarrunillo Alvara­
do, Belisario Quevedo y José Peralta fi­
nali7.a la capacidad unificadora y diri­
gente del discurso liberal clásico. · 

A partir de entonces, los sectores do­
minantes, no lograron engendrar en la 

dinámica de la vida social, ni partidos 
ni fucr:t�rs políticas o ideológicas ni un 
movimiento cultural c.1paz de dirigir el 
conjunto de la sociedad y dotarle de un 
proyecto ético-espiritual. 

Esa crisis de hegemonía, en el senti­
do gramsciano de una disgregación de 
la dirccci(m espiritual de la sociedad, 
se expresó en uúa crisis de hegemonía 
en el se11tido poulantziano del térmioo. 
Esto es; la mptura de la unidad intema 
del bloque en el poder como efecto de 
la J�rdida de·la capacidad política en la 
fracción· hegeri1ónica, la burguesía co­
mercial-hanc.1ria, para imponer sus in­
tereses al conjunto de la clase domi­
nanté.: 

Empéro, la revolución lihcral había 
abierto tina rÍiatriz histórica que trascen­
día la crisis de la c.1pacidad dirigente de 
las clases domin:mtcs. Ese conflicto se 
expresó en dos niveles: la dinámica cree 

.ciente de las clases subalternas. y la ca­
pácidad del aparato estatal para absor­
ber los efectos de la lucha social y reali­
zar reformas "por arriba". 

· A partir del15de noviemhre de 1922 
y de la emergencia deJas ideas sociales, 
la dinámica creadora estuvo en manos 
de las fuerL.as populares que cuestiona­
ban de facto el orden social existente 
pero dentro del horizonte cultural y .po-· 
lítico del liberalismo alfarista; y que 
generahari, por efectos pertinentes, el 
resquebrajamiento de las formas ideo­
lógicas del poder y la impotencia .del 
mismo para superar'la crisis. 

Tres fueron los prócesos activos del 
período: el desarrollo de la orgru1iza-



ción social, la fonnación de los parti­
dos socialista y comunista y el pode­
roso movimiento cultural de los ru'íos 30. 

La revolución popular del 44 crista­
lizó todo ese proceso: la consolidación 
de lás organizaciones de masas: CfE, 
FEI, Ff AL,. FrP, UNE, FEUE, las re­
formas democráticas propugnadas por 
los partidos de i7..quierda en la Asam­
blea Constituyente y la creación de la 
Casa de la Cultura. 

A la vez, el aparato estatal absorbió 
esos efeétos y los transfonnó en refor­
mas: los cambios en la estructura estatal 
durante los gobiemos de Ayora, luego 
de la revolución juliana y de G��o Pla­
za, luego de la revolución popular del 
28 de mayo de 1944. 

LA CULMINACION DE LA REVO­
LUCION LIBERAL: EL E.c;;.TADO NA· 
CIONAL 

A partir de los años 50 y en particu­
lar en las décadas 60 y 70, el Ecuador 
vivió un período de "desarrollo hacia 
adentro" caracterizado por la industria­
lización por sustitución de importacio­
nes; la integración del mercado intcmo 
como motor del crecimiento, la acelera­
ción de lá urbrulización y la modifica­
ción de la estmttura social, a lo que se 
sumó la modenúzación del Estado y su 
intervención activa en la economía y 
la sociedad. Fue el momento culminan­
te del proceso abierto por la revolución 
liberal: la consolidación de un Estado, 
una ·sociedad y una economía naciona­
les. 
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Durante ese período, la característj­
ca singular del aparato estatal ecuato­
riruto engendrado por la revolución li­
beral -conductor de la dinámica global-, 
acusó un gran desarrollo. De hecho, 
fue el sujeto del proceso a través de la 
plrutificacion económíca que contenía 
no solo el mrutejo de ciertas variables 
macroeconómicás sino la orientación 
concreta de la actividttd productiva, la 
asignación de recursos y la formación 
de una importrutte área de propiedad es­
tatal en aquellos sectores cónsiderados 
vitales para la conducción general de la 
economía ecuatori:ma. 

En témtinos cualitativos implicó la 
configuración de una lógica distinta y el 
surgimiento de nuevas funciones y nue­
vas políticas. 

a) El área de propiedad estatal, 
que sin tener la magnitud de otros paí­
ses, es importa· e en ciertos sectores 
económicos, considerados estratégicos y 
consagrados cómo propiedad nacional 
por la Constihíción. Nos referimos en 
especial a la producción y exportación 
de petróleo, la energía eléctrica, las te­
lecomunicaciones, las comunicaciones 
navieras y aéreas, muchas de las cuales 
son propiedad de las FF.AA. La ¡)ro­
piedad estatal elt ramas industriales no 
estratégicas es relativamente pequeña. 

Iláy que anotar que dada la magni­
tud de lás inversiones en estos renglo­
nes, solo las empresas multinacionales 
pueden reemplazar <� Estado. De allí 
que esa propiedad estatal haya sido la 
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expresión de un proceso de afinnación 
de la soberanía nacional. 

b) La intervenci6n· en la econo­
mía, -leyes del mercado y lógica de la 
acwnulación- para regular y orientar las 
actividades económicas, controlar las 
ganancias y los ingresos para armoni­
zar la reproducción del capital con la 
reproducción de la población. 

e) La reproducción de la vida de 
la poblaci6n, a través _de la cual el Es­
tado Se responsabiliza de la misma, sin. 
alte·rar, por supuesto, la lógica.de la re­
producción del capi,tal. 

Las refonnas estructurales econó­
mico-sociales y la reforma política se 
llevaron a cabo sin mayores conllictos 
gracias al boom petrolero, y a la políti­
ca de endeudamiento extemo. Empero, 
una vez terminadas, la baja de los pre­
cios del petróleo y sobre todo, el peso 
desmesurado del pago de la deuda ex­
tema, precipitaron el ingreso del &;ua­
dor en un período de pro.longada crisis. 
caracteri_zada por la incapacidad de la 
economía para garantizar su reproduc­
ción arqplia<4. 

No fue �in embargo, una crisis co­
yuntural -sino estructural, resultado de 
un modelo de acumulación .de capital 
que se agotó. 

CRISIS DEL PROYECTO LIUERAL Y 
NEOLIUERALISMO 

Es evidente que el aparato estatal, y 
en consecuencia, el Ecuador como país, 
entraron en crisis. Entender esa crisis es 

la mejor y única manera de situar la 
modemización en una dimensión histó­
nca.· 

Sin duda, la globalización de la eco­
nomía y la formación de una suerte de 
Super-estado mw1dial, son la causa 
central de la crisis· de los proyectos de 
desarrollo nacional

. 
y·de estados .sobe­

ranos. 
Los procesos nacionales no 'pudie­

ron escapar a los lúnites impuestos por 
el mercado mundial y a su tremenda 
fuerza irruptiva y disruptiva que ha 
derribado todos los muros económicos 
y políticos efigidos para proteger y pro­
piciar economía autosustentada . Las 
categorías de país y de mercado nacio­
nal han entrado en declive. 

Durante el período del desarrollo 
"hacia adentro", el ·aparato estatal fue 
el sujeto del proceso y devino en el 
factor de creación de nuevas relaciones 
sociales. Su crisis actual no es el efec­
to de una ÜTacionalidad' intrínseca· sino 
de la contradicción entre sus fuúciones 
y las nuevas demandas del capital in­
ternacional. 

, Esa crisis pretende resolverse me­
dirulle la pérdida de las funciones gene­
rales del Estado :y su trru1sferencia al 
mercado, el' capital multinacional y los 
organismos del Estado mundial, funda­
do sobre el complejo militar industrial 
nortean1ericru10. 

En erecto, las fuerzas que impulsru1 
las· polític1lS de ajuste, la privatización 
de la economía; la total e indiscriminá­
d� . integración al mercado mundial y 
el libre juego del mercado como motor 
del sistema económico tienen un pro-



yecto de refonna del Estado surgido de 
la· revolución liberal. 

Ese proyecto plantea el progresivo 
desmantelamiento de los Estados naciÓ­
nales de América Latina, forjados du­
rante todo el presente �iglo, mediante la 
ruptura de su unidad interna y la inte­
gración de sus instituciones dispersas a 
una .estructura estatal mundial hegemo­
nizada por el Estado norteamericano. 
Implica:, 

l.- La privatización del área de pro­
piedad estatal y la transferencia de las 
funciones de regulación económica al 
libre juego del me�cado que lleva, sin 
duda alguna, a la hegemonía de las cor­
poraciones . trasnacionales. Fl Estado 
pierde. entonces gran parte de sus fun­
ciones generales, .. reduciéndose éstas a 
las de seguridad y defensa. 

2.- La integraci6n de esas .estmctu­
ras de defensa y seguridad.a mecanis­
mos regionales dirigidos por los EE.UU. 
Incluye la desaparición de las FF.AA. 
como instrumento de defensa exterior y. 
su transfonnación en exclusivos meca� 
nismos de seguridad interna. 

3.- La descentralización del aparato 
estatal, en tanto varias competencias -
salud, educación- son transferidas a los 
Gobiernos Municipales y su integra­
ción a la dirección política e institucio­
nal de los organismos internacionales 
como el Banco Mundial. 

4.- El confinamiento de la actividad 
política a ámbitos locales, en desme, 
dro de las fonnas generales de la políti­
ca y la acción social, cuyos sujetos son 
fuerzas políticas y sociales de carácter 
general. 
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. 5.- La consolidación del control de 
la ·. · infonnación y la opinión pública 
como el centro ideológico y el mecanis­
mo fundamental de legitimación. 

· El resultado orgánico sería un con­
junto de. instituciones fragmentadas sin 
unidad intenta en el ámbito territorial 
de los distintos países; es decir la pér.t 
didá de la soberanía política. Esos orga­
nismos se integrarúm en la red institu­
cional internacional en la cual·se forjan 
las políticas generales, que los mismos 
solo se encargarían de ejecutar. 

, . 'Ese proyecto tiende a liquidar toda 
fórína de universalización -en especial, 
la política- de los individuos, ros gru­
po�. Íos actores y sujetos sociales, y a 
confinar la vida social. en la esfera par� 
.tiétllár y privada. . '  · 
.:; \ tJn�·de l�s conquistas que se quie­
reft destrúir es el laicismo. E laicismo 
no és una mera modalidad edtieativa. 
Fúe y ·es la forma necesaria para la 
configuración del individuo y de su in­
timidad como una esfera autónoma 
propia y libre, én. la cual no se inmis­
cuya ningún poder externo. 

Nada más alejado de la verdad la 
· tesis de que el laicismo es ¡mtirreligio­
so. Pbr el contrario, vivifica la esfera de 
la intimidad y de la conciencia de los 
individuos como la posibilidad de una 
c�períencia directa con la divinidad. 
Dios deja de ser una estructura de poder 
adniinistradá por una institución terre­
nal y se convierte en una libre dimen­
si6n de la espiritualidad humana. 

Laicismo es libertad de cultos, liber­
tad de conciencia, pluralidad cultural y 
religiosa. Los herederos de la misma in-
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tolerancia que llevó al arrastre de don 
Eloy pretenden al10ra restringir la liber­
tad de cultos y la pluralidad cultural. 
¿Hay algo más contrario a la libertad 
religiosa que el intento de imponer al 
conjunto de la sociedad una· sola creen­
cia? Una sola lectura -la del OPUS 
DEl-, minoritaria incluso en el seno de 
propio catolicismo. 

El Ecuador es una sociedad pluri­
cultural en el más amplio sentido de la 
palahra. Frente al minoritario catolicis­
mo conservador y decimonónico del 
OPUS DEI se abren corrientes muchos 
más modemas y populares, la teología 
de la liberación o la Iglesia del pueblo 
de Dios. Por un lado, el Cristo del po­
der que defiende la jerarquía y el OPUS 
DEI -"dad a1 César lo que es del Cé­

sar", por otro, el Cristo de los pobres, el 
Cristo que sacó a los mercaderes del 
Templo. 

Más aún, el catolicismo de gran par­
le del pueblo ecuatoriano no es el viejo 
catolicismo de beatas y confesionarios 
sino un catolicismo popular, _pagano y 

sincrético, lleno de smJios y fiestas en 
las que, detrás de las imágenes católi­
cas, bullen los viejos dioses ru1cestrales. 
Paganismo reconocido por el Papa -que 
no es santo de mi devoción- durante su 
visita al Ecuador, cuando postuló la ne­
cesidad de vivir a Jesucristo en el mar­
co de la cultura de cada pueblo. 

El Ecuador es un país pluricultural y 
plurirrcligioso. Frente al Opus Dei se 
desarroll<m no solo las sectas protestmt­

tes sino las viejas Iglesias evangélicas 
históticas de �(gno muy progresista y 
ecuménico. Y, s9bre todo, el renacimien­
to espiritual de _los pueblos indios, toda 
una �asta y múltiple experiencia espiri­
tual del cueqJO, la naturalez.1 y los espí­

ritus que encan1a en muchas prácticas, 
en especial en los riLuales shamánicos, 
y que liende a extenderse a vastos sec­
tores mestizos de la sociedad ecuatoria­
na: el inmenso desarrollo de la medici­
na naturista, uso de plantas comunes y 
de plúutas sagradas en una curiosa sin­
cresis con prácticas ecológicas y de mis­
ticismo oticnta.l... 




